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eterno enemigo j 

de la libertad.

i La ' , la
i Y crece el comercio íomentado 
i por la vagancia, esos vagos que co­

bran sueldos enormes enrolados en 
i centros oficiales y que encarecen las 

subsistencias en arreglo a los suel 
dos que perciben, determinando con 
ello la carencia, el hambre, en el ho­
gar del trabajador cuyo jornal no al­
canza a la altura en que el comercio 
desaprensivo coloca los productos 
con miras a servir a los burgueses 
nuevo cuño y a enriquecerse más.

Y es inútil el papel y la tinta que 
se gasta en diatribas contra este 
sector de gente que comercia con la 
sangre del pueblo español. Hay co­
sas que no las arregla la gramática y 
esta es una de ellas. Las notas conti­
nuadas que ven la luz en la prensa, 
no logran más que una sonrisa con- 
miserativa en boca de estos comer­
ciantes. Y si la nota la publica el go­
bierno que no ha podido gobernar 
esta desdichada república española, 
la sonrisa acaba en carcajada.

No es para menos. La actitud del

Son muchos los españoles que no 
están a la altura de la revolución o 
la guerra y que determinan con su 
actitud el que se eternicen sistemas, 
organizanismos, estamentos total­
mente reñidos con el español que lu­
cha; que trabaja; que siente y pone 
al servicio de sus sentimientos de re­
dención, su vida toda. Seres suya 
existencia fué siempre un estorbo pa­
ra la marcha evolutiva de la humani­
dad. Entes cuya vida es lastre para 
nuestras consecuciones.

Esta gente vacua, no hallaría ra­
zón para su existencia de no hallar 
respaldada su actuación en ese sec­
tor desaprensivo y falaz que forman 
los comerciantes.

El comercio fomentó y vivió siem 
pre de la vagancia por lo paradojal 
de la vida humana que hace que el 
vago disponga de la economía de 
que carece el productor.

Y España aún no ha sabido expur­
garse los vagos. Es más: aún no ha 
desaparecido el va^o a la antigua 
usanza,nace y se multiplica el nuevo 
vago al socaire de instituciones naci­
das en derredor de la guerra y la 
revolución.

iiiirra y el Eslado
Estado dando nota tras nota a la 
pública opinión promciendo castigar 
a quienes encarecen las subsistencias, 
labrándose así u a corriente simpá­
tica en el pueblo, no puede por me­
nos que determinar la carcajada en 
quienes están al corriente de la go 
bernación del país y que viven al so­
caire de esa gobernación por que los 
que estamos desvinculados de ella 
y asistimos a las desdich idas gestio­
nes de los ministerios, no podemos 
por menos que ind'gnarnos y clamar 
contra el impunismo y la mala admi­
nistración.

Porque la administración del país 
continúa por los mismos derroteros; 
como si nada hubiese pasado; como 
si el suelo español no se hallara re­
gado por la sangre proletada que as­
pira a terminar con todos los proce­
dimientos burgueses.

Quisiéramos saber lo que op'na 
del ministro de hacienda y de sus 
oompañer-os de gobernación que lo 
toleran, el hijo del productor que da 

su vida en el frente, si supiera que a 
su padre en la retaguardia un quilo 
de judías le cuesta una peseta más 
que le eos aria si no existiesen las 
aduanas. Y no se nos diga que esto 
se hace para proteger la producción 
del país: se hace para proteger el 
comercio particular, sin el cual, los 
productos del campo nos llegarían un 
sesenta por cien más baratos.

Y el azúcar que nos lleva de cabe­
za en el plano nacional y que se en­
carece a medida que decrece su 
existencia, nos cuesta el ciento cin­
cuenta por cien más caro que nos 
costaría sin la existencia de ese mi­
nisterio de hacienda que no hace más 
que encarecernos la existencia fo­
mentando el comercio particular, ese 
comercio que el pueblo e n ar­
mas trata de exterminar con el fas­
cismo y que a su vuelta a la reta­
guardia no le permitirá soltar las ar- 
mas al verlo recrudecido; y entonces 
quizás caigan los que luchan por re­
vivir un pasado cuya muerte fué pa­
tente en el momentomismo en que 
el pueblo asaltó los cuarteles.

Les anarquistas deberíamos recabar, para cuando aplas­
táramos al fascismo, la libertad de experimentación.

DN TíOZO DE li W* CülMHi' EN PEESPECT1ÏA
Nos referiiBOS a rsos sujetos casi todos 

fascistas por tetnpeTamenío que colaboran 
en las Cooperativas Naranjeras. Los cono^ 
cetnos y sabemos que su única táctica es 
obstaculizar el camino trazado con tan sa­
na intención por las dos centrales sirdica^ 
¡es. Estos cooperativistas antes del Í9 dé 
Julio se destacaron en todos momentos por 
sus actuaciones en pro de los comerciantes 
exportadores que explotaron terriblemente 
ni obrero.

Estos •enviados de la burguesía» están 
agrupados e n sinaicato afecto a la 
lí. 6. T., en donde planean, discurren afa­
nosamente para ver de conseguir ser due­
ños del problema de exportación de la na­

ranja.
Diariamente los vemos pasearse por las 

calles de la ciudad, arrogantes, impasibles, 
‘despóticos. Tocan amigablemente el hom­
bro del infeliz campesino, le sonríen... pero 
ai sonreír muestran les dientes de chaca- 

.^-les.

Sabemos lo que significa cooperativismo 
-y estamos en parte de acuerdo con él, pero 
controlado por los trabajadores mismoi; lo 
que no podemos admitir bajo ningún con­
cepto a esas Cooperativas que estén con­
troladas por los que siempre han sido ver- 

^dugos del Pueblo.
Nuestro deber, nuestra moral nos exige 

-<ser claros y no permitir que un grupo de 
--ciudadanos que dicen son «adictos al régi­

men» quieran exterminar la obra de los 
trabajadores.

Tenemos la •suerte» de conocerles perso- 
jialmente, asi como la biografía [de la ma­
yoría de ellos.

¿Qué espera la U. G. 7. para expulsar de 
su seno a ese grupito de •'antifascistas»?

A nuestro entender la U. G. T. tiene que 
dar solución a esta cuestión a la mayor 
brevedad.

Todos los trabajadores eweramos ansio 
sos su resoludión. Abora más que nunca 
es cuando se tiene que demostrar el espí­
ritu revolucionario.

Todos los sindicatos, tanto de la C N.T 
como de la U. Q. T. tienen que iatposibili 
tar que estos verdugos, que obran ampa 
rados por un partido politico, consigan su 
objetivo.

No debemos consentir que exporten caja 
alguna.

Son fascistas disfrazados de pequeños 
propietarios, y que dicho sea de paso, son 
pequeños propietarios porque no han po­
dido robar más.

La Sociedad de Trabajadores de la Tie­
rra «El Amanecer», las obreras de Envase, 
los Aserradores, los Carpinteros de Enva­
se, los del Sin afea to del Transporte, los 
del Puerto de Gandía, etc., etc., deben ate­
nerse a una sola consigna:

¡[BOICOT A LAS COOPERATIVAS NA- 
RAN/ERASÏÏ

Qaeipo de Llano dijo que en la retaguar» 
dia tenía su quinta columna.

Estos son parte de eüa. ¡Exterminémos­
les!

Que lo tengan muy en cuenta las C.L.U. 
E.E. de los puebloslde la comarca a fin de 
no ser sorprendidos por su buena fe.

}Alerta\

HELINOTO



Los ca pesinos no
retrocederán

[MIRANDO EL FUTURO

LOS PELIGROS DE LA REVOLÜLIÜN
Lo decíamos con la seguridad abso- | 

lata de no eqaivocarnes. No retrocederán | 
aanqae lo dicten leyes y códigos desde 
las altaras de los poderes ministeriales 
o desde los coárteles policiacos, que con 
gorros distintos quieren imponer.

Ha satrido mucho la clase campesina, 
para olvidar con tanta rapidez todo lo 
qae quisieran los tiranos^de toda época, 
políticos de todos los colores se han he* 
cbado las manos a la cabeza al ver el 
empaje que está tomando la revolución 
en todas las comarcas campesinas. Crian 
estos hipócritas de todo tiempo qae 
nuestrosj hermanos de la tierra iban a 
dejar las cosas como estaban después 
del hecho insurreccional, en que los pue* 
bios antipolíticos llevaban la delantera , 
de la victoria. Son tan lerdos estos viejos 
políticos, son tan inoportunos y arcaicos 
sus procedimientos, que esperaban que 
los humillados de la tierra irían acomal* 
taries y a que les aconsejaren ios embus* 
teros de siempre, para que la revolución 
tomase los cauces que a toda esta pille­
ría las hubiese convenido. Como esto no i 
sea hecho, los manipul dores de las F- | 
bertades dil pueb o están que tii iau 
contra el progreso de avances incesantes 
de los proletarios de las huertas y ri­
beras.

¿Cómo queréis hambres de Dies, de 
que vayan a que les aconsejéis, de lo que 
tienen que hacer para liberarse del yogo 
despótico del político y caciquil? ¡Si 
siempre les habéis engañado con pro­
mesas incumplida»!

¿Esto co.mprcndéis jugadores malaba­
ristas qae tarde o temprano os habían de 
encontrar la trampa de vuestras menti 
ras? Vosotros políticos encubiertos y no 
eacabiertor, no podréis daros una idea de 
lo macho que han sufrido los trabajado­
res del cantpo, y si en verdad sabéis de 
lo macho qae han sido esclavizados, no 
debéis de asustaros de las reformas jus- 
tieieras que están hacieudo en las comar­
cas en beneficio de la sociedad.

¡Ahí pero esto es lo que más*os mo- 
lestF, las normas equitativas qae suelea 
emplear naostros hermanos de la gleba, 
ai deciros, que el que quiera consumir 
tendrá que producir, Pero ¿ecaso, es 
alguna maldición de Dios, que, el que 
esté bueno trabaje? Y sino no lo es, 
¿per qué intrigan los malvados de siempre 
contra los esclavizados del suele? |EhI 
esto es de fácil comprensión, si estudia­
mos toda la actuación cruel de la políti­
ca. Siempre mandar, ser dueños do vidas 
y haciendas, de libertades y destinos; 
comer y vivir opíparamente, sin que na­
die molestase in feliz vida en lo más mí­
nimo, ha sido la vida hisfórica de toda esta 
legión de aventureros. Hoy salían y chi­
llan, al ver que no pueden hacer como 
antaño, mengas y capirotes de Tos muni­
cipios y las pesetas que en sus arcas ha­
bía. Y al no poder realizarlo patalean 
con SOI camarillas, planeando proyectos, 
qoe al ejecntene mermen parte de las 
libertades conquistadas y de las refor­
mas agrícolas que con tanto éxito ve­
níamos observando en las distintas Re­
giones qae tenemos conquistadas. Todos 
estos proyectos revolucionarlos que 
desde los ministerios se aprueban anu­
lando comités populares de la revolu­
ción, es lo qae el campesino debe de 
obligarlos a an segundo término por ser 
de capital importancia para la revolución.

Frente a todos estos matices de índole 
política y reaccionaria, la voluntad del 
pueblo campesino debe de estar alerta 
para evitar cualquier tratado de los uni 
formados modernos, al servicio de las 
diez pesetas y de la contrarrevolución.

No podemos paes, dejar en olvido 
todos estos detalles si es qae no quere­
mos qae las cosas viejas vuelvan. Lo 

mismo que los proletarios de la ciudad 
no lo están, los campesinos lo deben de 
estar menos. El pasado no puede volver, 
y para volver, había que decirles a to­
dos los emboscados, que sería condición 
precisa pasar por encima de millares do 
proletarios de la tierra. Esta es la clari­
dad máxima de la voluntad de los cam* 
pesinos, frente a todos los pillos barni­
zados de revolucionarios, de que no re­
trocederán un solo milímetro d@ las li­
bertades cor quistadas, pase lo que pase. 
Bien alto pues, lo vi su en diciendo pera 
que, el que tenga oidos aue oiga, y que 
los emboscados se enteren. No retroce­
derán, no retrocederán, y el que quiera 
entorpecer la vida a legre" que empieza a 
embellecer los campos, va a tropezar en 
muralla de hierro,

¡Todo por la revolución y la libertad de 
la tierral

José ESPANA 
Valencia

Para el co isario de cultura
¿andiense

Nosotros denominamos ios cosas, las | del Sindicato, es algo lamentable que ha de 
personas f los hechos, por sn genérico ce- * repercutir en menoscabo y descrédito de
rrespoQCicnte. Nada tiene de particular que 
quien llegó a la mocedad espiritualm<¿nte 
castrado, atosigado por cánticos y rezos, 
sin más costumbre y fin que vivir engañan­
do bajo un traje seglar, sea ineapr z de oir 
las voces nobles y desinteresadas de loa 
que en la revolución pusieion y ponen la 
más grande de las esperanzas, el más fer­
vido de sus anhelos. Nosotros uo sabemos 
de contriceiones, de vivir de rodillas. Hoy 
hemos de decir que el.COMISARIADO DB 
CULTURA es un dato ocioso y perturba­
dor.

Ocioso, por cuanto nada hace. Decimos 
mal, si hace. Veamos lo que hace.

Cobra: SISTB PESETAS OCHBNTA 
CENTIMOS, como maestro interino; OCHO 
CINCUfiNTA DBL SUELDO DB COMISA­
RIO; ocasiona el sueldo de dos guarda-es­
paldas a razón de OCHO CINCUENTA 
PESETAS CADA UNO. En resumen: 
TREINTA Y TRES PESETAS, treinta cénti­
mos diarios que cuesta ai municipio esta 
bonita COMISARIA.

Perturba, por cuanto sintiendo necesidad 
de renovarse, de dar cauces revoluciona­
rios a la propia escuela, quienes la sirven, 
encuentran en el alta jerarca el bonito ab­
surdo de la indocumentación de un dómine 
casual, que gusta dei vértigo de la omnipo­
tencia y de la infalibi idañ.

Este bochorno deben y pueden subsanar­
lo los profesionales de la enseñanza, los 
compeleros rfectos en sindicato a la U.G.T. 
a quienes siempre estamos dispuestos a 
coadyuvar. Pero dejar que se entronice un 
delegado gubernativo, que opere al margen

Pese a la nieve e Intenso frío nuestros mlfleíanos,"' hacen 
que el enemigo se estrelle a las puertas de Madrid,^

Sin dejar de analizar el presente, sia 
dejar de lachar con fiereza en las trinche­
ras, hemos de pensar en el porvenir, el 
proceso revolocionario, y los obstáculos 
que impiden el desenvolvimiento de 

I nuestras ideas.
I Contamos con grandes masas de tr - 

bdjadores, la Confedetációü Naciona’ ^1 
Trabajo, y la Federación Anarquista Ibé­
rica, tienen e'ementos de moral y de sol­
vencia, para encauzar el movimiento que 
estamos gestando, p^r caminos que vai 
al comunismo libertario.

Pero,^demás de nuestra capacidad, de 
nnestras propias fuerzas, necesitamos la 
simpatía, la ayuda de t ?do el pueblo tra­
bajador sino querernos sufrir un fracaso.

Primeramente nos interesa ganar la bH- 
talla al fascismo, pero debemos olvidar 
qs«, durante esta lucha se hunde la eco­
nomía capitalista,se resquebraja la políti­
ca, la magistratura, el militarismo, el ele-

i todos. Porque, o se cierran las escuelas (y 
eu este caso sobra el Comisariado) o se da 
a la escuela el ritmo revolucionario que 
todos deseamos. Y ¿quienes han de dar ese 
impulso para salir de este atasco? Los SIN­
DICATOS, sólo los Sindicatos. Si este Co­
misario es un prefesiona! que se dedica a 
la enseñanza, allí en el Sindicato, en la re­
unión de los Sindicatos,hará prevalecer sus 
tesis, argumentos. Pero tomar a todos los 
maestros como tristes borregos, como in­
digna vacada, es algo que la REVOLUCION 
no puede tolerar. Si este Comisario aceptó 
en st¡ Sindicato unos profesionales para te­
nerlos en cuarentena, dígalo francamente a 
la opinión y a los interesados y entonces 
sabremos a q«é quedarnos. ¡Que tiene más 
aptitudes para tirar naranja?, vaya en bue­
na hora con el dorado fruto y deje la cultu­
ra .. y el miedcl

Ni un momento más puede ni debe con­
tinuar este boíhorno del COMISARíADO 
DB CULTURA. Esperamos que se estruc­
ture el Consejo Municipal de Cultura por 
los Sindicatos, oyendo a todos sus afiliados 
y responsabilizándoles como trabajadores 
de la enseñanza. Si el Comisariado es cosa 
de la <nueva Ley muLicipal» ya delegarán 
los Sindicatos a quien tengan por conve­
niente, bien entendido que ai margen de la 
escuela, en las horas libres se puede bien 
atender el dichoso COMISARIADO, sin que 
cueste, claro está, ni un solo céatimo al 
municipio.

El Sindicato, F. V. T. B., seeeión Gandía, 
afecto a la U. G. T., tiene la palabra.

EQUIS

ro, toda ia sociedad en fin, y debemos de 
aprovechar esta conyantura para recons­
truir la nueva sociedad stb e basjs nae- 
vas, sobre cimientos sólidor, que respon­
dan a las aspiraciones de (ados que an­
sian de veras la revolación.

Hasta la fecha se han hecho incaata- 
ciones, casi por todos paites qae domina­
mos, pero esta inoautaclón está desarti­
culada, ño responde a una idea n oral, a 
una ética elevada, sino por el co.itrario 
tiene an principio y fía egoísta, qne nos 
perjudica a todos.

Por esto hoy más que nunca, siei te la 
necesidad de aunar voluntades, de for* 
mar una sola aspiración entre las organi­
zaciones U. Q. T. y C. N. T. y llevar con 
la mayor rapidez posible la socialización 
completa de la tierra, y medios de pro­
ci icciÓD, de la Banca, interim se supri­
ma el dinero, y anular todos organirmes 
del sistema capitalista qae no respo idea 
hoy a uaa aecesidad, cemo soa los dipu­
tados, ’os goberoadores, los aotarioj, los 
abogados, y ios mil eachafados, qaa aún 
existen entre la borocracia del Estado.

Qae la economía capitalista se hunda 
es lo que medos nos paede importor hoy, 
lo qae nos interesa, es que nuestra socie­
dad, qae esa nueva extractara ó’gánica 
que dibujamos ya se consolide pronto, 
que los trabajadores sepan asimilar bien 
nuestra doctrina, y se percato qan no tie­
ne salvación posible, si no sajrime la 
propiedad individual, los parásitas, eros 
entes que no producen, los viejss caci­
ques, y los advenedizos nuevos.

Los campesinos son la llave de la re­
volución, por esos son taa halag dor> por 
los políticos, por esto quieren que so res­
pete ia pequeña propiedad, y sfg n vi­
viendo en la ignorancia, con d fin exclu­
sivo de servirse de ellos. Por que_mi©n¿, 
tras en ios campos haya ignorancia, los 
gobiernos tendrán hombrea armados que 
les guarden las espaldas, en lo que en los 
campos no tengan nocicnes de la misión 
de estos mementos, los vividoras medra­
rán, los zorros políti os tendrán qae co­
mer, y ia revolución s jcial no llevará ei 
ritmo acelerado qne todos nosotros de­
seamos.

He aquí la neceñdad o e tenemos 
de abrir ateneos, escuetas racionalistas, 
de propagar con la palabra, nuestras 
ideas de redenciór.

Los peligros a los avances sociales son 
la ignorancia en ! js trabajadores, y la 
mala fe en los derrotistas, en los nuevos 
ricos, que no teniendo niagúa ideal éstos, 
se conszgre*n a proporcionarse para ellos 
una vida cómoda y regalada.

Y eeto es lo que será un peligro para 
el mañana, si los trabajadores con las ra­
zones o con las armas, no saben o no 
pueden evitar estos obstáculos que ve­
mos ya en el camino da la revolación.

Hay pueblos en la región que de gil* 
ma al visitarles, teniendo un clima ideal, 
una tierra fértilísima se mueren de ha n- 
bre, por qne los orientadores nuevos, los 
arrlvifeías embaucan a los campesinos 
tf-celéüdnles aperos, simientes, abonos, 
la luna, no haciendo más qae una obra 
conf iàlouUta y «lividlendo a los trabaja­
dores.

Lo Tip ilimos una vez más, sino existe 
compreoslín, y se articula en los campos 
una obra de conjunto, de todos ios traba­
jadores, la revolución no se llevará aca­
bo, y el período post revolucionario será 
mucho peor, qae la actualidad.

Hora es pues, que nos demos cuenta de 
esto y estemos preparados para todas 
eventualidades, y por encima de todos 
obstáculos, sepamos clavar la bandera 
rojá y negra ea el corazón putrefacto d»l 
régimen capitalista.

UN REBELDE AUDAZ
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El pueblo de Benipeixear contribuye con la i 
aportación de su obolo al mantenimiento de j

los hospitales de sangre

J jaquía Romero Femgnía 
Vicente Orengo Julio 
Juan Peiró Braco 
Gabriel Maleada García 
Sí vador Gomar PiEiczr 
Bernardino O engo Lloréos 
Vicente Mas Garda 
Vicente Peiró Vallas 
Cayetano Molina Soler 
Francisco Malón da Marti 
Alvaro Orengo Julio 
Jasé Albert C iment 
Teodoro Miguel Marti 
F/ancisso Oj-engo Julio 
Francisco Rosendo Maionda 
Francisco Roseado D j néasíh 
Roque Femenía Peiró 
José Martí Navarro 
José Famenía Pérez 
Andrés Faus Budí 
Francisco Martínez 
Ramón Payos 
José Roseado 
Federico Peiró
Vicente Romero Lledó 
Vicente Romero Lledó 
Rafael Martí
Vicente Fans Mas 
Cristóbal F¿rfeíró 
Vicente Rosendo 
Antoóio Nadal 
Blas Faus 
Antonio Oreago 
José Cruz Carbó 
Vicente Ribes Liedó 
Por uü revolucionario 
José Romero Lledó 
Joté Romero Cataiá 
Gabriil Izaardo 
Francisco Maionda Torres 
Josc Despona Manuel

Pesetas
l‘00 
1 95 
1 00 
1'25 
0 25 
1 00 
1'00 
2 00 
0 50 
1'00 
1'00 
100 
i'oo 
1 00 
1'00 
1 00 
0 5® 
0 50 
0 50 
0'50 
0 75 
0 30 
1 00 
roo 
roo 
roo 
1 00 
roo 
roo 
1 50 
1'25 
1 00 
roo 
1 00 
1 50 
100 
2 50 
1 00 
0 25 
1 00 
5 00

J?sós L’oret Mafé 
j Jeéúí Rtbes Lledó 
f Ffaasisco Cresendo Fluxá 
j Francisco Bscribá Doméucch 
I Bautista Soler Oraego 
i Joaquín Romero Peiró 
í Vicente Marti Ribes 
j José Cloqueíl Gorzálrz

Roque Fítmenía
Vicente Seadra Cloqucll 
Pascual Romero Catalá

pas,

1'00
1'50 j El fascismo 
2’^ español se es~ 
1 Go I conde para 
0'50 i aterrorizar-
1'00 
1'00 
0'50 
1 00 
l‘00

Total.. 55 20

¿ES CIERTO QUE
.. .ciertos individuos del Sindicato de 

Aserrapores están interesados y ayudan a 
los qae bin creado las Cooperativas Na 
ran jeras!

... recurren a la hipocresía para conse­
guir este propósito!

I ... las Cooperativas naranjeras están in- 
i legradas por elementos fascistas!

... han sorprendido la buena fe de algún 
pueblo del distrito!

... algaaos Sindicatos de Trabajadores 
prestan colaboración a las Cooperativas!

... en Villalonga se ba deshecho el C. L. 
U. E. F. y se ba creado una Cooperativa 
Naranjera, dirigida por un elemento de 
conducta algo sucia!

.. en Villalonga la U. G. T. controla a la 
mayoría de ios trabajadores?

j npa tras Hitler 
! y Mussolini;
Î
pero ei pueblo

5 que no venció 
Napoleón, no 
será vencido 
por los mO" 
dernoB sátra^

Almacén de abastecimientos 
de la C, ñl, T,

Relación de géneros es el almacén
Día 12 d© enero de 1937

Jabón, i.020 kilos; Arroz, 1.150; Habás, 
6 480; aceitunas, 500; Patatas, 2.000; harina, 
10.200; salvado, 2.800; algarrobas, 500; sal, 
202; trigo, 700; Aceite, 1 800; Cebada, 3.000; 
Amoniaco, 4 200; super, 2 300; Cacaue 
ses, 130.

Vajilla de varias clases, 600 piezas.

«No con programas, teóricamente 
elaborados, debemos empezar l a 

construcción de la sociedad que de­

searíamos tener, sino con un concep­

to claro en la cabeza de lo a que as-

piramos».

J. GRAVE
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Las orejas de ios niños son el punto en que convergen todas las ma­
nos con deseos de castigar.

El niño cree que estaría muy bien sin orejas Pero es el caso que las 
tiene y se hade plegar a ios dolorosos escarceos que el primero que 
llegue haga en ellas.

Entra en casa el niño de esta guisa, y no puede por menos que rom­
per a llorar; y aunque acude rápida su madre, no puede evitar que un 
brutal bofetón envíe ai niño contra el suelo a un rincón de la estancia. 
No hubiese parado aquí a buen seguro la cosa sin la intervención ma­
terna; pero ante la madre, el hijo mayor se conforma en ensartar una 
serie inacabada de improperios.

Llora desaforadamente el chiquillo Junto a él yace el gatito muerto 
por el choque de la caída brutal.

No tardan ios brazos maternos en recoger ai hijo caído y en cubrirle 
de caricias que son un sedante a su dolor.

Luego, ca Imado ya, la cena es sorbida más que mascada por el pe­
queño. Y tras esto la cama. El sueño lo invade casi sin darle tiempo 
para desvestirse.

Resta la madre junto al lecho en muda^contemplación. En el rostro 
del niño se observa una ligera hinchazón.

Mientras la voluntad materna ahoga en la garganta el sollozo, los 
ojos bañan en lágrimas el rostro surcándolo en triste recorrido.,.

Y el niño sueña que llora por su hermano que está pronto a ser con­
denado por un tribunal de gatos que le acusan de la muerte del 
pequeño minino. Pero de pronto la imagen de su hermano se esfuma 
como se esfuman los gatos, apareciendo en su lugar todo un mundo 
alado y trinador que cruza \olando ante él como en un previo 
reconocimiento en rueda de testigos. Tras ésto, un viejo pájaro habla­
dor montado sobre una pajarita de papel, hace pública la sentencia. Se­
rá ahorcado. El escucha la sentencia con sin igual entereza—no faltaba 
más—y luego por su pie, como un héroe más de los muchos que ilus­
tran los cuentos infantiles, sube al cadalso sonriente y conmiseratiyo. 
No tarda en rodear su cuello el nudo corredizo; y previa la invitación a 
ello por el verdugo que es un buho ceniciento y bizco, saluda a la mu­
chedumbre con reverencias de final de sainete. La comedia ha termi­
nado; pero no, al ser suspendido en el aire rómpese la cuerda y descien­
de rápido a un abismo profundo. La rapidez de la caída, le da una sen­
sación de ahogo; y la brusquedad del choque pesa tanto sobre su ser, 
que le hace despertar fatigado. No tarda en dormirse nuevamente, pero
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sin fuerza aun para abandonar el nido. Al borde de uno de estos, lanza 
la estridencia de su desesperado piar un pajarito sin plumón apenas. 
Debe ser un impaciente que intensa salirle al camino a su progenitora 
deseoso de adelantar el instante en que ésta vierta en su piquito el ali­
mento recogido del campo con amor materno. Tiende los. brazuelos 
blanquecinos y los acciona a la desesperada mientras pía desaforada­
mente. Es como si quisiera volar y protestase de su impotencia.

El niño, tendido sobre la hierba, asiste interesado al espectáculo que 
le brinda el pajarito. De pronto, éste da un fuerte aletazo sobre el borde 
del nido que le levanta en vilo lanzándolo fuera. Y el pajarito cae en 
torpe aleteo que le quita un tanto de violencia a la caída, a dos pasos de 
Ernesto. Este se levanta alborozado y lo recoge feliz de sentirse dueño 
de un ser tan chiquitín. -

B1 piar del náufrago del aire, es ahora más desesperado que nunca 
fracasando ante él todas las tentativas del chico por hacerlo callar. Pe­
ro a éste se le ocurre que cerrándole el pico no piará, y lo hace así su­
jetándoselo cerrado. Hace el pajarito esfuerzos por hurtar el pico a las 
manos désupequeño verdugo, y no logra más que exasperar a éste 
hasta hacerle pensar en la posible diversión de sacarle, los ojos. Porque 
es que sería de ver el porqué de la vista. Los órganos de relación entre 
el glóbulo del ojo y la cavidad cerebral. He aquí una cosa de la que no 
le habló nunca el maestro y que le gustaría saber.

El pajarito se debate más débilmente cada vez.
Los dedos del rapaz, presionando sobre el,pico, están determinando 

sobre el débil cuerpo la asfixia. Por la mente del niño cruza ahora la 
idea de una autopsia en toda, regla. El sería un famoso cirujano llama­
do para determinar sobre las causas determinantes de la, muerte del pa­
jarito; pero el pajarito no se muere, y Ernestín acaba por hacercarae al 
río y mantenerlo unos segundos bajo el agua. Sácalo chorreando y lo 

.deposita sobre la hierba. Su cara toma la gravedad que él cree se re- 
quiere en estos casos, y se dispone al «reconocimiento del cadáver». 
Mas, arrodillado ya ante el yerto pajarito, se le ocurre que para operar 
SQ precí.san herramientas que ól no tiene. Tiende la vista en su derredor 

'buscando solución al problema, y no tarda en hallarlo en un pedazo de 
hojalata resto de pozal. Levántase a recogerlo,y se le ocurre entonces 
que carece de lo fundamental en funciones de cirujano: las gafas.

Ningún hombre de ciencia que se precie dejará de usarlas. Las gafas 
son como el certificado para ejercer. Y lo malo es que un pedazo de 
hojalata es fácil de encontrar en el río; pero unas gafas ..

Mas todo lo suple la imaginación del niño. Dos juncos debidamente 
retorcidos, no tardan en cabalgar sobre su nariz. Cierto que hay que 
hacer un,gran esfuerzo mental para hallar parecido entre aquello^y



Recaudación hecha por los maestros de Real de 
Gandía, en colaboración con el Comité Popular 

Antifascista, pro “Semana del Niño‘‘

El pequeño propietario, 
el Estado y la C. N. T.

Pesetas Rosa Blasco 0'20
Suma an'j’rior 162'35 Salvador Signes 0'25

B ju isía Lópí z 0 45 Joaquín Signes 2'00
Vidente S’gnej 010 Bautista Chover 2'00
Fraoci^eo Simó 1'00 Salvador Más 1*00
Maria T. Sigi4S 0'25 Salvador Mañó 050
Rafael Sscolaao 0’25 Gonzalo Carbó 2 00
Amparo Viñ irta 0‘50 José Carbó 0 60
tais Llorea 035 Camilo Llorea 2'00
Juan Peiró 0 45 Vicente Torres 0 50
Luisa Peiró 025 Bautista Pía 0'55
Pompilio Viñarta 5'00 Juan Pérez 050
Andrés Blasco 0'25 Joaquín Rovira 2'00
Salvador Carbó 0 50 Antonio Faus 1'00
Antonio Fornés 5'00 José Serisola 

Andrés Simó
0*50

Salvadora Pastoal 0'10 025
Joaquín Oarbó 
Manuel Nogneroles 
Luis Montaner

2'00 
2'00 
1'50

Josefa Péi:Z 
José Sinó 
Andrés Chover

0 25 
0'50 
0'50

José Signes 0'50 X X 0'25
Benito Miñó
Bautista B ay 
Francisco Bscolano

1'50
1'00 
1'00

Juan López 
José Signes

0'50
300

Alfredo Cabrera 0'50 Carlos Simó 1'00
Pascual Sscolano 1'00 Bautista Blasco 0'25
Vicente Marti 1'00 Vicente Boix 030
Joaquín Más 5'00 José Boita 0'30
Vicente Anduig 0'40 Bugenio Signes 0'50
Agustín López 0’25 Vicente Mira 0'30
José S¿b istiáa 0’50 Andrés Tarazona 1'00
Bartolomé Signes 2'00 Vicente Gregori 500
Federico Peiró 2'00 Marcos Vives 0'25
Vicente Gal art 2'00 Bautista Vidal 2'00
Engenio Mas 360 Salvador Tarazona 020
Vicente Pei.'ó 0'50 X.X. 0'10
Rosa Tomás 1'00 Vicente Mafé 0*10
Agustín López 1'00 Manuel Pascual 0'10
Salvador Simó 1'00 Francisco Boix 025
José Llorea 1'00 Joaquín Blay 100
Luis Bañnls 0'25 Bduardo Bretó 040
Clara Biñnls 0'25 Vicente Anduig 0 50
Vicenta Simo!
Borique Lép^z

0 75
100

Teresa Navairo 0 50

Total 248'15Bluardo Blay 1'00
Joaquín Signes 0 25 Continuaremos la Ijsta de donantes eo el
Sa'valor Beíx 1'00 próximo número.

Ha habido nn momento en io qnt va del 
mes de jnlio del pasado año hasta la fecha, 
en que parecía que se había acabado el 
problema del pequeño propietario. Porque 
problema y no simple es para la revolución 
española el caso de este sector de españo* 
les obtecidos en la continuidad de todos 
los sinsabores que le han hacho aparecer 
siempre como el más infeliz de los parias.

Cuando se tomó el acuerdo en el pasado 
Pleno de Sindicatos de Levante de conside* 
rar come pequeña propiedad de tierra aque* 
lia que pudiese trabajar un hambre por sí 
solo, consideramos que no habría nadie 
capaz de mantenerse en el ais.'amiento que 
supone restar al margen de toda una colee* 
ti7idad. Y lu*go, cuando en el mismo P.eno 
se tomó el acuerdo del jornal familiar, con* 
ceptnamos ya cemo totalmente Imposible 
que existiese nadie que quisiera quedar 
aferrado al pasado. Bsos campesinos pro­
pietarios de 20, 30 o 40 hinegadas no po­
dían de ningún modo querer continuar pa­
sando privaciones al socaire de su propie­
dad. Y no han continuado. Han ingresado 
todos en la colectividad de cada pueblo 
viendo en el jornal familiaria segura satis­
facción de sus necesidades, mal cubiertas 
antes.

A pesar de esto, la pequeña propiedad 
campesina, sonaba cada vez más; y al in­
quirir la causa, nos hallamos con que va­
liéndose de la propaganda hecha en derre­
dor del respeto debido a la pequeña pro­
piedad, se conceptúan como tales, propie­
tarios que no tienen de pequeños más que 
lo qué les hace ver su deseo insano de acu­
mulación. Propietarios de cien o más hane- 
gadas que ponen el grito en su cielo y con 
la mano sobre el escapulario, abrogan por 
que cóntiQÚi la inicua explotación del hom­
bre por el hambre. Y el Bstado, ese orga­
nismo cuya existencia se justifica única­
mente en la incapacidad de los gobernados, 
apoya incondicionalmentc el recrudecimien­

to de estos pequeños propietarios porque 
es en el pago que la propiedad hace en for­
ma de contribuciones a hacienda donde ha­
lla su razóa de existencia.

He aquí en donde radica, hoy, como 
siempre, la causa generatriz que frena todo 
motivo libertario. Con la agravante de que 
hoy, el ataque al sentido de la pequeña 
propiedad, tiene en la Confederación el fre­
no de su representación ministerial. Se ha 
pasado de la oposición al conservadurismo 
y esta premisa es la que preside los hechos 
todos que en derredor del problema de la 
propiedad se han planteado. Bs todo un 
axioma el que se hayan filtrado en nuestros 
medios los cobradores de la contribución.

Bl Bsfado fomenta la propiedad del cam­
pesinado con dádivas continuadas en metá­
lico; y Siria necesario que pensáramos has­
ta qué punto nos es dable atacar favorable­
mente el egoísmo propietarista teniendo 
una representación gubernamental.

Porque es que al verdaderamente peque­
ño propietario no le ha importado el aban­
dono de su escasa propiedad, y tenemos 
que ahora los propietarios que posibilitan 
la vida del Bstado, son quienes si no están 
en el campo faccioso es porque ven las de 
perder, pero que nos declaran facciosos a 
nosotros porque les atacamos a ellos que 
hallan la base de su existencia en el apoyo 
estatal. Y es precisamente por eso por lo 
que nos llaman antirrevolucionarios, por 
que les atacamos a ellos que son defendi­
dos, mantenidos por el gobierne al que 
únicamente le reconocen valor revoluciona­
rio, siendo así que es uno de los organis­
mos españoles que no lo tienen.

Mientras tengamos cárceles. 
Importa poco quienes de no^ 

setros ocupen las celdas,
Bernard Shaw
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unos lentes. Pero tampoco la hoja delata era un bisturí; y, sin embargo, 
allí estaba él hecho todo un cirujano.

Con su pequeña humanidad desnuda expuesta a la caricia de la brisa 
y al calor del sol; con la cómica seriedad en que reviste su rostro y las 
acciones todas, parece un oficiante de extraña religión.

Arrodillado sobre la hierba <opera con el cádaver» con toda la parsi­
monia que requiere el caso. Jamás puso tanta atención en la solución 
de un rompecabezas. Por cierto que esto parece uno más. No todos los 
dias se descuartiza un cadáver sin derramamiento de sangre. Este deta­
lle le da mucho que pensar; y por último io acepta como una particu­
laridad de los pájaros, prometiéndose asimismo inquirir en la primera 
ocasión cuanto se refiera al particular*

Abandona pronto sobre la hierba los restos de lo que fuera pajarito. 
Y como siente hambre se viste precipitadamente, y parte deseoso de 
llegar cuanto antes a un huerto; pero los frutos no calman su necesi­
dad. Es más: la segunda manzana es arrojada al suelo en la boca ya. 
Siente la imperiosa necesidad de algo salido ¿Pan?; de algo condimenta­
do. Ese arroz que suele hacer su madre y que tan bien condimenta, 
llega a obsesionarle.

Hecha a correr rio abajo deseoso de llegar cuanto antes a su casa. jSu 
casal ¿Cómo le recibirá su madre al llegar? Daría algo bueno por des­
cifrar este interrogante. Pero cualquiera acierta a saber el estado de su 
madre tras el cúmulo de exageraciones vertidas en sus oídos durante el 
día. Esto enfría un tanto sus ganas por llegar. Ya no corre. Ahora anda 
como con desgana.

Tras cruzar el lecho del río y al iniciar la salida de su cuenca, tiene 
un hallazgo que despeja un tanto en él la obsesionante preocupación 
hogareña. Un gatito nacido quizás pocas horas antes,maula débilmente 
al pie de un montón de escombros. Lo recoge amorosamente el niño, y 
reemprende la marcha acariciando ai pequeño felino. Por una compren­
sible relación de ideas, compara su estado con el del gatito. Pero no, se 
dice, el gatito no puede haberse escapado de la escuela... Sería de ver 
una escuela en que los gatos aprendieran la mejor manera de salvar, 
para su garganta, el escollo de las espinas.

Con la mira puesta en su caso, se siente protector. El gatito lo va ga­
nando.

El niño trata mentalmente de atenuar con el hallazgo su fuga esco­
lar. Y resulta que nada menos que una vida ha sido salvada debido a su 
huila del colegio. Pero a su mente acude la idea del pajarito y se con­
tiene; mas no, lo del pajarito no lo sabe nadie. Es como si no hubiera 
ocurrido. Nadie le castigará por una falta que no han visto. Es más; no 
t9 falta lo que escapa al castigo. En buen lugar quedaría, si no, la divi­

nidad que vela por castigar a los malos.
El gatito cabalga dencima del brazo doblado sobre la cintura, y es* 

conde su hociquito entre el brazo y el cuerpo del muchacho.
Un vendedor ambulante de agua fresca de limón, lanza al viento el 

típico pregón de su mercancía. Admírale ej niño en su trabaio de ser­
vir a las mujeres que llegan con jarros y vasos en busca del engañoso 
refrigerante que acalora más cuando se bebe.

Los ojos del zagal siguen con ñjeza ipnótica la operación de escanciar 
llevada a cabo por el vendedor. Este que lo observa, le brinda un cam­
bio ventajoso: un vaso de agua de limón por el gatito* Duda el niño, 
pero se decide al fin,y entonces ¡oh dolorl se encuentra con que ha sido 
una broma que ha querido gastarle el vendedor.

Se aleja abochornado...
A medida que se acerca a su casa, tiene menos prisa por llegar y más 

dudas sobre el amor materno.
Al llegara la plazuela desús juegos infantiles, anochece ya y está dq- 

sieita. Es la hora de cenar. Lo recuerda con tristeza su estómago vacío. 
Y pensando que para llenarlo le basta con ir a casa, dirige sus pasos 
hacia la calleja en que habita. El minino, tan hambriento como él, 
maula débilmente sin cesar.

Ya ante la casa, empuja la abierta puerta de la escalera, y emprende 
con desgana una ascensión llena de dudas que le acobardan. Tiene 
miedo, sí, más que por lo hecho mismo, porque se lo habrán exagerado 
a su madre. Pero el espacio entre la calle y el primer piso es corto y 
corta por ende la duda. Ante la puerta del pisito debe remontar dos tra­
mos más de la pina escalera para llegar a coger el aldabón. El llamador 
cae en golpe seco sobre la puerta. Contiene la respiración el niño. Al­
guien se acerca hacia L puerta, pero no es su madre, lo conoce en los 
pasos. Una voz varonil pronta a abrir pregunta:

¿Quién es?
El niño se aterroriza. Es su hermano el mayor. Ahora se arrepiente 

de haber llamado. Y subiendo rápido unos tramos más, se esconde en 
un rinconcito que le brinda el rellano de la escalera. De esta forma, 
cuando la puerta se abre, inundando de luz parte de la escalera que 
desciende hacia la calle, queda más en la oscuridad la parte que se re­
monta hacia los demás pisos y que lo esconde.

Su hermano, tras abrir, mira por el hueco de la escalera con extrañe- 
za y enfado, buscando a quien llamara.

El niño resta retrepado sobre sí mismo conteniendo hasta la respira­
ción; pero el gatito le vende con el más lastimero de sus maulidos. Y 
aunque le cierra la boca inmediatamente, ya su hermano le ha puesto la 
vista enóima, y, tras la vista, la mano que se le prende a una oreja.
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Casos vistos de control Para que se entere el
El níundó es á confrolado ¿Quién lo 

descontrol irá? £1 descontrolador que io 
descontrole, buen desconírolador será...

Vamos a comprar una 
abrigo.

—Es d^ tal calidad—nos 
pendiente.

—¿Estáis en coleeividad 
dencii-?

—Sí.

prenda de

dice un de-

la depen

Luego resulta que la prenda es infe­
rior, f ésima y can?. La colectividad que 
form.i la dependencia hi ce exactamente 
igual que el burgués. ¿Qcién controla a 
est>s dependientes que se llaman com' 
pjñeros para engañar al comprado?? Son 
incontrolableg a peB’¿ir de tener comité 
do control. *

-Tengo tantos duros que he cobrado 
de dos meses en el frente y estoy con 
permiso en la ciudad.

—¿Te vas a gaster ©1 dinero camaradfe?
—Si
—¿ Todo?
-Si.
Un mes después:
—Estoy enfe»mo, ando de medió lado. 

Esas mujeres ínconíroiad s...
He qui otro iñcontrolado a pesar de 

que io Gonirokn cien comités.

Ï

—Soy consejero do la Generalidad y 
deckro esto contra a quel. j

—¿Quien es aque ? !
— Giro consejero. ?
~¿Y goberoí'bííis juntos? !
-Si- I
—¿Volvéis a gobernar junto»? I
-Si- I

— ¿Pues por qué os criticáis si gober- i 
náis junto;"? ¿Qué ejemplo dais? Sois ■ 
unos incontrolados. ¡

—Todós nosotros, los qu© /oberrába- h 
mos, ayer y los que gobernamos hoy es- j 
tamos urànimcnte contra los incontro- | 
lados.

—Pero a vosotros ¿quién os coi trola 
cuando hacéis declaraciones unos contra 
otros produciendo tanto escándale? Si l 
dos organizaciones pactan el acuerdo de ' 
actuar conjuntamente deben actuar y 
callar según el propio estatuto del pacto. ? 
Cuando se charla es que la lengua carece 
de control, es un órgano incontrolado. A j 
pesar de tanta boga como tiene el cantrol. E

Vemos & Barcelona. En la vecindad i 
hsbia un comerciante de ultramariaos j 
que daba gato por iie-bro cu^üido poííía <
como íodó3 i- s eomerci S‘ írijS úíj
tenía la policía de Anido, ss alegraba, c 
Cuando nos detenía ia policía de Primo, í 
también se alegraba. Cuando nos dete­
nía la policía de la Generalidad, igual.

De la noche si la mañana nos lo encon­
tramos a ia vuelta de una esquina.

— ¡Salud, compr ñerci—nos dice.
Quedamos asonbrádcs. Aquel hombre 

nos da ex plie aciones.
—Estoy controlado.
—¿Por quién?
—Por la U G.T.
—¿Sin dejfiñ d© ser comérciant© pri­

vado?
—Sin dejar ds serio.
—¿Luego e§‘áí en uaa orgí¿niz«icióo 

proletaria sin ser proletado?
—Lo exige ©I cjintroí dsl mercado al 

per mayor.
—¿Y no íe exige que retires ©1 tende­

rete? ¿No í© suprime como público mal­
hechor? ¿No t© abandona go;«o comer­
ciante privado?

—No! Io que hac® ,®s darme carnet.
—Pero ¿y M¿rx?
—¿Qjiéj ©s?
—Tu’padr#, tu pauta y gaía, el que es­

cribió las coadeniaciones más violentas 
y las diatribas más gruesas contra los

comerri '^ntes y las mercancías gravadas 
poré^tes para atesorar dinero.

—Yo no se nada de Marx. Yo soy co­
merciante.

H?i aquí ©tro incontrolado. Podrá ser 
controlado por ks qoe se llaman mar- 
xUtaa pero no está «ontrolado por Marx. 
Ni los raarxistas tampoco.

—Los m vxlstas de un pueblo han sa 
primi ao el alcehol.

—Los de otro pueblo, no.
¿Q«é control es váisdero?

En una ioca idad de la comarca de Sa- 
griá—A'caraz—hay un dirigente socia­
lista qis® ea a la vez cara protestante.

He aqui ©tro controlador a quien pue­
den hacerse üasión de contrôlai los co­
mités marxistas, pero que en realidad 
está controlado por el mismo cristo, 
que no fxlste, y si existe como mito es 
un mito antimarxista.

En los primeros momentos de la mili­
tarada del 19 dtí julio, el pueblo incontro­
lado repri mió de un manotazo el bando- 
ísriáfno fascista.

Quisn diga que aquel pueblo viril es- 
L ba controlado, no dice verdad.

Si un ministro de la G. N. T., cesa en 
su cargo y habla de control y do ineon- 
trolados ¿por qué cesó é't? Seguramente 
por iasontrolado. La sensatez deberla 
cerrar su boca.

Si no cesa es porque está controlado. 
Bien. Pero que no quiera él ser el con* 
troiador de la cima. Si todo el mundo ha 
de estar controlado ¿quién controla a los 
controladores? Eso de que haya coniro 
¡adores que no se dejan controlar es una 
táoria do incontrolados.

«Controlamos cuarenta pueblos» dice 
un Ccmi'é ComarcBl. Es un equívoco. 
Q dsnes han de controlar a los comités 
Comarcales sen ios puebles. Y sería en- 
tences cuando el control tendrá sentido 
porque si control no es acuerdo es des­
potismo. Ei Comité Comarcal ha de hacer 
lo que sea acuerdo de los trabajadores 
de la Comiarca y nada más.

Todo gobernante puede ser lansado de 
su plaza por una crisis no resolta en el 
sonó de sa organización o partido. Al go­
bernar resulta, puss, que el roníróS d^i 
lo? g bill ;n'@3 nó io ti âne sj organiza- 
bió Î o parlido sino otro poder distinte; 
no tíeuQ aquel control el individuo ya que 
está en el sitio que está porque lo han 
designado otros; no tiene aquel control 
ei pueb o parque ei pueblo no lo eligió; 
no lo tiene la técnica porque si lo tuvie­
ra no veríamos a un corrector de pruebas 
qu© no sabe !o que es algodói fenicado 
en un ministerio de Sanidad. ¿Qué con­
trol e«, pues, el que quiere imponer un 
gobernante? ¿Por qué habla de control si 
es un incontrolado peifacto. incontrolado 
de cabez) a pías y por los cuatro costa­
dos, incontrolado de afíGión, de condi­
ción y do resolucióii?

AQ'Oc;>ntro], autocontrol, autocontrol. 
Es la manera de ganar la guerra y de 
ganar la paz. El control es el arte de per­
derlo todo, absolutamente todo, incluso 
el control. Está incontrolado el que se 
controla y pierde el control o no lo ha 
tenido nunca, no el que pierde el control 
£jeno. Y lo mismo que pierde el control 
quien hace una lechoría puede perderlo 
e! que ocupa una poltrona ministerial.

KLEIN

(Do “Acracia’*)

pueblo de Jaraco
Compañeros, es hora ya que todos noá 

demos cuenta d© lo que está ocurriendo 
en el departamento de Ab&stos, del 
cuai fór nan parte dos compañeros de la 
tan querida o inmortal U. G. T.

Hace ya B'gunos dí^s o quizá meses 
que ©3 este pueblo se puso en trámites 
al ponerse de acuerdo todos los organU- 
roos d©! Frente Popular, para formar ua^ 
Gestora que estaría representada por 
todo$ estos organismos (cosa que tras 
algunos esfuerzos se podo con seguir),en 
trarah en dicha Gestora todos los orga­
nismos antes dichos, con dos represen­
tantes de cada uno, además de dos mu 
jares qu 3 iba a a representar a la Sociedad 
Femsnin?,

Se formó la Gestora, porque decían 
algunos que en el pueblo habí i oaa serie 
de gastos ¡os cuales de seguir como Iban 
det tro de poco tocaríamos lo rrás pesido 
de la vida, ¡como es el h¿.mbfel y nos 
pusimos a proponer la nueva organiza­
ción que 8n estos momentos requería el 
juebla.

3® puío en fuñe o.nr^s la tal Gestora y 
di poco tiempo se pudo comprobar que 
no funciona erí las Jebldas condiciones -4 
nuestro entender—y que no se nos trato 
de egoístas—¡o vemos con hechos muy 
palpables.

Como habían a’gunos que detÍMn que 
con e¡ Alcalde y el Secretario, se basta­
ban para la administración dsl pueblo 
—como ocurría en los tiempos di la tan j 
odiada burguesía—la C. N. T., dijo que 1 
en ’os momentos actuales no se debía de i 
dfj^r el pueblo al amparo de dos psrso- I 
ñas y bajo la responsabilidad de todos i 
los que formasen la Gestora, y propuso î 
qus se formara en secciones para que < 
cada una de elbs fuera autónoma en 
sus trabajes, dando cuenta al pleno 
de ellos y al pueblo en general. De las 
diferentes secciones que ¡a componen 
solo se designaron cinco jornales (paré), 
pero pronto nos dimos cuesta que los 
que se vanagloriaban en decir qu© habían 
demasiados gastos eran los qco estaban 
en los sitios de cobro. La C. N. T., tuvo 
que hacer un pleno para poder saber lo 
qus estaba ocurriendo en la Gestora y 
en vista de h información de un delega­
do de ella en la que decía que aquello

BO era más ni menos que un Aynnta- 
I miento estilo^ burgués y sin orientación 
revolucionaria, decidió retirar a sus dos 
delegados.

El departamento de Abastos, sin saber 
cómo ni dar a entender al pueblo lo que 
so proponía hacer, se puio a vender 
unos productos que habían en almacén, 
cosa que podímos lograr en algún inter­
cambio con los géneros que podía el 
pueblo mandar al frente, y otra vez la 
C. N. T., se puso por delante para poder 
entrar al pueblo lo que ss estaba ha­
ciendo y mandó un oficio ©n el que de- 
cíi>: En vista de que ese departamento se 
ha puesto a vender los géneros que son 
del pueblo, precisamos que nos digan 
con qué fin y en qué condiciones se está 
haciendo tai venta, y que nos mandara 

una nota detallada de tolos los géneros 
existentes en el almacén antes de empe­
zar ia venta de las mismas, nos dijeron 
que todo se sabría y que estaba hecha 
la estadística de todo, pero esta es la 
hora que no hemos sabido nada. En vista 
de que pasan quince días y nada se sa­
bía acudimos otra véz a ¡o mismo y esta 
vez se nos habló claro, diciendo que 
para hacer esto se tenía que llevar el 
oficio a la Gestora, quedando así bien 
clara la irresponsabilidad de dichos de­
partamentos que harán aparecer la de ios 
demás. Resolvimos enterar al público de 
todo y para ello, como todos los traba­
jadores verán a resumirse en el local de 
la U. G. T., decidimos por medio de la 

palabra que se enterasen, cosa que se 
opuso el Presidente de dicha central, 
diciendo que no eran cosas de decirse 
allí, que ya se arreglaría en la Gestora, 
estando "aún esperando y la hora tan 
ansiada no llega por ningún lado.

Yo me dirijo a todo el pueblo y dígos 
¡hay que ser leales ante todo y para todol 

¡Compañeros, que se sepa loque se 
hace con lodo lo que pertenece al pueblol

Y al pueblo le recomendamos que 
aclarezca este asunto.

SALUD

SINDICATO DE LA C. N. T. Jaraco

UllBlctticolefroiM^ 11,
SECCION DE ENSEÑANZA
Entre un PIONERO y un BALILLA no 

apreciamos más diferencia que la del uniforme.

El niño es simplemente el niño. El niño 
soldado es una desviación de la Naturaleza.

¡Madre! Cuando veas desfiles de tropas, cuan­
do veas desfiles de niños, piensa en tu hijo.

El clarín de guerra ha de llamar en estos
momentos a los hombres, no a

El afán bélico mata en

niños.

los niños la
posibilidad del mejoramiento humano.

No copiéis al fascismo haciendo “Balillas” rojos.
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^NUESTROS ‘TiEP O R/T^JJS^
Acompañados de an tiempo pésimo 

lalimos de Gandía, y atravesando sa 
jtermosa huerta, envidia del mundo en­
tero, llegamos aTabernes, donde nos es­
peran los compañeros que integran el 
Goiailé, recibiéndonos con ooa sonrisa 
bondadosa, fiel refit jo de los pueblos 
eampesines tan amantes del apoyo mu­
tuo y la solidaridad. Sencillos campesí- 
Bos los de esta región valenciana que en 
todo momento están dispuestos a anifi- 
car sos voluntades para una mejor con- 
Mvencia social, al margen de todo lo 
une represente desigualdad y tiranía, y 
dispuestos también a no dejarse arreba­
tar sus libertades conquistadas y por 
conqoistar.

Tabernas por sa posición geegráfica 
ya aparece como un ouebío rebelde en 
si, incrastado en las faldas de sus monta- 
ñas, donde se elevan grandes picos, por­

Taberñes de Valí di ¿na y su 
régimen colectivista

Acompañados por los compañerOT delde la tierra y a la unificación de etfueizos
para formar esta colectividad prodacta- Comité visltamot lo que faé iglesia hace 
ra, y anular acaaatos paráútos todavía 'poco, hoy convertida en comedor popu 

lar a donde se presta solidaridad a varíasviven del esfuerzo de otro.
Los trabajadores de Taberñes han crea­

do su Consejo de Economía, compuesto 
do presidencia, trabajo, ceja, abastos, 
exportación, previsión, tgricuitura, in­
dustria y retribución, para abarcar las 
distintas tamas de la produce ón y el 
consumo, y todo cuanto ataña a la vi­
da económica y reconstractiva del pue­
blo.

Como, es natural, en Taberñes no exis­
te Ayuntamiento y ai desaparecer éste 

I por el impulso creador del mismo pne-

familias. muchas de ellas madrileñas, re­
fugiadas en Tabernas al tener que huir 
del fascismo asesino.

Los compañeros de Taberñes, siempre 
ansiosos de enseñarnos la obra liberatriz 
que han sabido darle a la nueva vida que 
nace y que ellos están llevando a cabo 
con so esfaerzo, nos invitan a visitar un 
almacén colectivo de naranja.

Entramos en la almacén y nuestras mi­
radas se cruzan con varios grupos de 
compañeras y compañeros que, sonrien­
tes nos reciben, lo cual indica con el op­
timismo y la alegría que todos trabajan, 
sabiendo que el froto de su trabajo ya no 
irá a manos del burgués y el terratenien­
te, y si al mejoramiento déla colectivi­
dad.

Estos grupos de compañeras y compa­

Un grupo de compañeras y compañeros en plena labor en un 
almacén colectivo de naranja

tadores de nn aire purificador, d^i que 
respiran más de dkzmil habitantes de 
este pueblo tan amante del trabajo crea­
dor.

Desde los primeros mementos del le­
vantamiento militar fascista, ios trabaja­
dores de Taberñes supieron ponerse al 
aleance de ios graves momentos que se 
Vivían, y fueron a la creación de a n a 
aaevavids; incaaiáadose de las tierras y I 
de Guantas riquezas dormían en manos 
de les terratenientes y barguesia en gí- 
serai, yendo a la creación de una colec­
tividad productora, y vivir de su trabajo, 
en donde ya no hubiera explotados y 
explotadores, y sí una gran familia d e 
trabajoderes dispuestos a vivir en armo­
nía, con el esfuerzo de tu trabajo y con 
arreglo a las necesidades que cada per­
tona o familia pudiera tener.

En esta colectividad pueden agruparse 
todos cuantos trabajadores lo deseen, 
alendo como cendicióo indispensable, 
que cada productor que ir grese en la 
nismá, potga cuantos bienes tei ga al 
tervicio de todos los trabajadores que la 
ooraponen.
Y entendiendo los trabajadores de Taber 
Bes, que la vida reconsbuctiva de un 
pueblo ha de ser obra del mismo, por el 
esfuerzo de les trabsjaderes que la com­
ponen, y por vías de realizaciones prác­
ticas e inmediatas, con la libre experi- 
«entaelón de todos los valores socialei; 
«s’por lo que han ido a la colectivización

blo, han desiparecido también todos 
cuantos parásitos se cobijaban en él.

He aquí un pueblo qae en pocos meses 
ha sabido despertar y pasar a ser el di­
rector de sa propio destino, siendo con- y 
secuente con todo y hadé adose respon­
sable de la orgánízicióo de su propia vi- 
de; estando dispuesto en todo memento 
a prestar apoyo y solidaridad a sus her­
manos los trabajadores.

Dentro de su vasto plan de organiza- | 

don colectivista se está estudiando la > 
manera más convenioute de ir inmedia­
tamente a la creación de una Cooperati­
va o Economato, que será la mejor ma­
nera d e abastecerse I a colectividad, 
desterrando para siempre al comercio 
privado, que ha sido y sigue siendo to 
dbvia en machas ciudades y pueblos, 
centro de explotación de los trabajado­
res.

Taberñes con sa Consejo de Economía, ’ 
compuesto por C. N. T. y U. G. T. y de 
más sectores antifascistas, ya que entro 
todos existe ana estrecha unión, es ano 
de los pueblos que ha sabido ponerse a 
la altara de la revolución naciente, sien­
do al mismo tiempo una orientación pa­
ra los demás pueblos, que no han sabido 
ponerse a tono con los momentos que vi­
vimos y por lo tanto responsables de las 
anomalías qae vienen sofriendo en sas 
propias localidades, donde todavía exis­
te la explotación y como consecaencia la 
vagancia.

Xa iglesia,castradora de jóvenes inteligencias, hoy convertida en comedor popalar

ñeros, desparramados por el ancho alma­
cén, van trabajando en sos distintas s^ 
dones sin necesidad de tutelaje, tan que­
rido por el caciquismo de estas indnstrias 
cuando pertenecían a su lacre personaL

Salimos de la almacén despidiéndonoi 
de las compañeras y compañeros coa 
an ¡saladi de camaradería.

Taberñes, al paso qae desarrolla sa 
economía social, también lo hace en sa 
parte constractiva, baena prueba de elle 
la tenemos en el naevo mercada qae se 
está construyendo y del cual se había 
carecido hasta ahora, y otras machas 
obras qae se están desarroliande por la 
laboriosidad de la familia colectivista da 
este pueblo.

El Taberñes del pasado apenas exista, 
hoy es un pueblo qw^l se va recovando 
coniiantemente y G|^aa hacía la liber­
tad, sabiendo que ^f es eifaorzo cons­
tante de los puebl^ qae quieran con­
quistársela, no confiando ni en politices 
ni goberíiantes, y ti en el esfaerzo sape- 
raáor de si mismos.

iTabernes, ójala qae todos los pueblos 
imiten tu ejemplo y sepan elaborarte sa 
vida con sa esfaerzo saperadorl

^A.A.'S

Un grupo de compeñeritas colectivistas terminando de llenar 
unas cajas de naranjas ,

Saliendo al paso de una alcaldada
Es necesario que todos los obreros tanto de la localidad como de la comarca 

sepan la posición de los obreros del puerto.
Por la Gestora de Gandía fuimos convocados para tratar sobre la exportación 

de la naranja, y personados en dicho organismo, nos asombramos al ver que 
como representación obrera sólo estábamos nosotros y una representación de 
unos señores que representaban al nuevo comercio de Gandía, proponiéndo­
nos que lo tenían todo dispuesto y sólo faltaba el aval de los obreros del Puer­
to para embarcar todas las cajas que estos señores que estaban bajo la presiden­
cia del señor Alcalde podían confeccionar de acuerdo [con los demás obreros 
de Gandía, especialmente Aserradores y «Amanecer», que estaban dispuestos a 
recoger toda la naranja incautada y la que con los 30 millones de pesetas para 
tal efecto le habían con’iado, pueda comprar «Amanecer», argumentando para 
ello la ineficacia e incapacidad del organismo U. G. T. y C. N.T. (C.L.U.E.F.), 
con el aval del señor Alcalde que no desmintió lo dicho por estos señores. A lo 
que nosotros, siempre consecuentes con los acuerdos de la organización, propu­
simos que se convocara a una reunión de Administrativas de lodos los Sindi­
catos afectados en este asunto y públicamente se diera una solución de tanta 
envergadura para los obreros en general, y no salir la cuestión embotellada de 
dentro de una oficina sin contar con los obreros. Ya que nadie como el señor 
Alcalde que ha militado en el campo Sindical, se debe olvidar que en los 
intereses de los obreros, por muy de artes blancas que sea, no se puede jugar 
con artes negras.

Contestándonos por el señor Alcalde que lo de la reunión era muy complica­
do y no había tiempo que perder, cosa que pudimos comprobar el mismo día 
que por parte de los obreros de «Amanecer» no sabían nada de tal negocio.

¿Podría decirnos de qué Sindicato eran estos señores que estaban bajo su 
presidencia el día de la reunión y cómo le ha ido el ser consignatario, y las 
utilidades que le ha aportado el barco de marras para Gandía?

Y sobre ia responsabilidad de los obreros del Puerto en caso de haberla, tén­
gase presente que a quien les compele es a las organizaciones obreras y no a 
ios despechados que no vieron esta responsabilidad el día de la reunión y sí 
cuando nos negamos a secundar su plan, queriendo sembrar el confusionismo 
entre la clase productora de la comarca ya rio revuelto, ganancia de pescado­
res. Este para el señor Alcalde, y a los obreros de la comarca y en general, que 
nuestra posición es la misma del bienio negro respecto a los acuerdos de la 
organización cuando el gobierno Lerroux y Gil, este Sindicato siempre se ha 
solidarizado ante una inmoralidad burguesa, no embarcando los géneros que 
fueran y de quien fueran hasta que no se subsanara lo que en justicia pedían 
los obreros, y en estos momentos estamos en el mismo sitio, lo que los pueblos 
no pueden o no quieren solucionar con arreglo a los acuerdos de la organiza­
ción, es el Puerto la mole de acero donde se estrellan los intereses de estos par­
ticularísimos señores.

Y ahora una pregunta: si se nos convocó por la Gestora y la hoja es repartida 
por guardias urbanos ¿cómo es que la firma Francisco Julio?

Noscráquese ha valido del cargo de gestor mayor para un asunto de 
política.

Por el Sindicato Maritimo Terrestre, EL SECRETARIO


